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In memorian
16 de julio de 2009. Han pasado veinte meses desde la aprobación de los nuevos Planes Generales de Contabilidad y es momento de “hacer Balance”... y de hacer “Memoria” y no es tarea fácil, especialmente para los que hemos trabajado tantos años con el Plan General Contable de 1990 (“Tus amigos te recuerdan”).
Hay que reconocerlo, todavía nos genera cierto desasosiego el manejo de la nueva contabilidad, aún seguimos pensando en términos de la anterior normativa, nos ocurre lo mismo que con los idiomas extranjeros que no dominamos, que nos cuesta interpretarlos de manera inmediata o automática, para entenderlos nos vemos obligados primero a traducirlos a nuestra propia lengua. 
Así funciona nuestra mente, pensamos cómo se contabilizaría antes y, a partir de ahí, comprobamos si con los nuevos Planes Generales de Contabilidad hay alguna diferencia, confiando en tener la suerte de que la operación que estemos analizando no constituya una de las novedades de los mismos.

Pero no hay que alarmarse, ni sentirse mal, no es necesario mirar disimuladamente alrededor pensando si seremos los únicos a los que nos cuesta asimilar la nueva contabilidad, a fin de cuentas, el euro se introdujo en España en el año 2002 y...¿quién no sigue convirtiendo los precios a las añoradas pesetas?... ya contesto yo, solamente los que no las conocieron. ¿Acaso los que tienen especial apego al dinero han dejado de ser peseteros?... yo nunca he escuchado a nadie llamar “eurero” a otra persona, aunque llegará el momento. 
Precisamente porque llegará el momento, una cosa es desechar todo sentimiento de culpabilidad por la dificultad de adaptación a la nueva normativa (podemos defendernos diciendo que cuanto mayor y más profundo es nuestro conocimiento sobre una materia más difícil es adaptarse a su modificación) y otra no hacer el esfuerzo con objeto de asumir nuestras responsabilidades como economistas, empresarios, bancarios, responsables de contabilidad, directores financieros, asesores fiscales, etc., así que no nos queda otra que ir acostumbrándonos, hasta que los gastos de constitución y establecimiento nos suenen tan raros y lejanos como las cuentas de orden, al fondo de reversión lo identifiquemos con algún producto bancario, el activo no corriente nos parezca algo corriente y el valor de los activos mantenidos para negociar nos parezca razonable. No seamos ambiciosos, al Estado de Cambios en el Patrimonio Neto no creo que nos lleguemos a acostumbrar nunca.
Los nuevos Planes Generales de Contabilidad han introducido muchas novedades en las Cuentas Anuales, por lo que debemos poner especial cuidado en la elaboración de las mismas en el año de su estreno.

No se podría hacer una relación de todas las novedades sin convertir a este artículo en un ladrillo (más aún) y eso, hoy día, constituye un producto de gran riesgo, así que únicamente quisiera hacer alguna mención a la Memoria, haciendo memoria de alguna mención, que por novedosa o relevante, sería oportuno recordar, pues si nos olvidamos de alguna cosa importante no tendríamos una buena Memoria.

No debemos equivocarnos al seleccionar el modelo de Memoria que nos corresponde, pues existen tres diferentes, el normal, el abreviado y el de PYMES, con distinto contenido informativo. La opción dependerá del volumen de activo, cifra de negocios y empleados que mantenga cada Sociedad. Llama la atención que haya que tener más de 2.850.000 euros de activo, más de 5.700.000 euros de cifra de negocios y/o más de 50 trabajadores para ser considerado “normal”.
Cualquiera que sea el modelo que nos resulte de aplicación, la información a proporcionar en la Memoria se ha incrementado, si bien es la Memoria Normal la de mayor extensión, siendo obligatorio un mayor desglose de determinadas partidas del Balance: cambios en criterios contables, correcciones de errores, criterios de valoración de instrumentos financieros, provisiones y contingencias, elementos patrimoniales de naturaleza medioambiental, activos no corrientes mantenidos para la venta, operaciones interrumpidas, pagos basados en acciones, inversiones inmobiliarias, arrendamientos operativos, fondo de comercio, combinaciones de negocios, etc.

Especialmente compleja y llamativa es la obligación de informar de manera segmentada por categoría de actividades en los distintos mercados geográficos, desglosar los criterios de valoración seguidos por la empresa para integrar en sus cuentas los saldos correspondientes a los negocios conjuntos en los que participe, clasificar los instrumentos financieros por vencimientos, aportar información sobre las empresas del grupo, multigrupo y asociadas o desglosar las operaciones con partes vinculadas.

No quisiera dar por finalizado este escrito sin recordar algunas de las menciones obligatorias de carácter tributario que deben reflejarse en la Memoria, pues Hacienda (que parece ser que somos todos, aunque unos más que otros), a diferencia del Registro Mercantil (debe ser porque es él solo), no devuelve los documentos para subsanar los errores. Su vocación de servicio y su enorme generosidad (solo superada por Robin Hood) le lleva a corregir los documentos ella misma, eso sí, en su afán corrector, es posible que intente rectificar también el saldo de nuestra cuenta bancaria, ya sea por inaplicación de un determinado beneficio fiscal o mediante la imposición de una bonita sanción pecuniaria.
Algunas de las susodichas menciones tienen su origen en la propia normativa contable mientras que otras lo tienen en la normativa fiscal (Impuesto sobre Sociedades).
Entre las primeras únicamente vamos a comentar una, la mención a la situación fiscal. Esta mención, ya existente con el Plan General Contable de 1990, exige ahora un mayor desglose, debiendo explicarse con mayor amplitud la diferencia entre el resultado contable y la base imponible así como otros aspectos: créditos fiscales, bases imponibles negativas, cambios en tipos impositivos, etc. 

Así, será necesario distinguir entre el Impuesto corriente y el diferido, dentro del Gasto por el Impuesto sobre Sociedades, e informar en profundidad de las diferencias permanentes y las diferencias temporarias. Hay que reconocer que, con la nueva normativa contable, el Impuesto sobre Sociedades se ha socializado y humanizado, puesto que hasta ahora teníamos impuestos diferidos e impuestos anticipados y a partir de ahora son todos impuestos diferidos, eso sí, unos activos y otros pasivos, como las personas, que unas son más inquietas que otras.

Como ya se ha anticipado, el Impuesto sobre Sociedades también impone sus propias obligaciones informativas que afectan a la Memoria de las Cuentas Anuales y, el incumplimiento de estas obligaciones no tiene la consideración de un mero error formal subsanable sino que pueden determinar la aplicación de sanciones o la inaplicación de un determinado beneficio fiscal. Por este motivo, nuestras empresas deberán hacer un detenido repaso de sus actuaciones durante el ejercicio con objeto de no dejar de incorporar ninguna mención relativa a los beneficios fiscales aplicados durante el mismo si no quiere tener un disgusto con motivo de una eventual futura comprobación de la Administración Tributaria.
Las principales menciones, en este apartado, se refieren a:

· La deducibilidad de las pérdidas por deterioro de las participaciones en entidades no cotizadas, regulada en el artículo 12 de la Ley del Impuesto sobre Sociedades.

· La deducción por reinversión de beneficios extraordinarios, regulada en el artículo 42 de esa misma Ley.

· La aplicación del régimen especial de fusiones, escisiones, aportaciones de activos y canje de valores, regulado en el Capítulo VIII del Título VII de dicho cuerpo normativo.

· La aplicación de otros regímenes especiales: minería, entidades de tenencia de valores extranjeros, entidades navieras en función de tonelaje, agrupaciones de interés económico y determinadas sociedades que tuvieron la consideración en el pasado de sociedades patrimoniales.

· Las revalorizaciones contables voluntarias, reguladas en el artículo 135 de la citada Ley.

· El diferimiento en tres periodos impositivos de la tributación o integración en la base imponible de los ajustes positivos que se pongan de manifiesto con ocasión de la primera aplicación de los nuevos Planes Generales de Contabilidad, regulado en la Disposición Transitoria Vigésimo Octava de esa misma norma.

· La aplicación excepcional de métodos de amortización distintos de los que se viniesen aplicando históricamente, regulada en el apartado 6 del artículo 1 del Reglamento del Impuesto sobre Sociedades.
En conclusión, en contra de lo que pudiera parecer, la Memoria no es un documento baladí ni sencillo de elaborar y el “Alzheimer” contable puede conllevar graves consecuencias fiscales para las empresas.  
Pablo de Juan Fidalgo
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